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1.Todas las obras de la Compañía de 
Jesús son educadoras.

Introducción

Todos los que trabajamos en ellas somos educadoras y educadores 
porque en nuestro trabajo formamos personas, construimos 
comunidades y colaboramos para la transformación de las sociedades.  
La educación tiene lugar en las escuelas y en las universidades, pero 
no solamente en ellas.  Las parroquias; los trabajos comunitarios, 
con indígenas y con migrantes; las emisoras radiofónicas, todas ellas 
educan en el sentido amplio y profundo de la palabra.  La educación 
es algo que ocurre a lo largo de la vida – de la cuna hasta la tumba – y 
a lo ancho de la vida en todos los espacios en los que se desenvuelve 
el ser humano.

2 Este documento está destinado a quienes trabajan en todas 
las obras de la Compañía de Jesús en América Latina.  Habla 

de educación y pretende inspirar la acción educativa de todas y 
cada una de ellas, en el entendido de que todas son educadoras.  
Sin embargo, el documento no pretende ser programático, ni 
ofrecer recomendaciones concretas, mucho menos recetas. La 
diversidad de los contextos en los que se encuentran las obras, de 
las poblaciones con las que trabajan, de los objetivos que persiguen 
y de las actividades que realizan vuelven impertinente este propósito. 
Lo que se pretende, en cambio, es que las ideas aquí vertidas sirvan 
para que cada una de las obras, a partir de la lectura del documento, 
pueda conversar y dialogue sobre su quehacer, revise el componente 
educativo de su trabajo, dote a sus propósitos y actividades de 
intencionalidad educativa, y desarrolle, a partir de lo presentado, sus 
propias propuestas.
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3 Las Preferencias Apostólicas Universales (PAU) promulgadas 
por la Compañía Universal para el periodo 2019-2029 son en 

el fondo un llamado a una orientación educativa de nuestras obras: 

La PAU 1, “mostrar el camino hacia Dios mediante los ejercicios 
espirituales y el discernimiento”, invita a poner a la persona al centro 
y a procurar su formación integral y su relación con la trascendencia”.  

La PAU 2, “caminar junto a los pobres, los descartados del mundo, los 
vulnerados en su dignidad, en una misión de reconciliación y justicia”, 
nos conduce a orientar nuestra acción educativa hacia la lucha contra 
las injusticias y las polarizaciones, con una atención preferencial a 
quienes las sufren.

La PAU 3, “acompañar a los jóvenes en la creación de un futuro 
esperanzador”, ilumina la labor de todas nuestras obras para que 
formemos a los jóvenes para que sean capaces de construir paz y 
justicia, con optimismo y con entusiasmo.

La PAU 4, “colaborar en el cuidado de la Casa Común”, nos exige 
también educar para la sostenibilidad frente a una de las grandes 
crisis que amenaza al planeta entero y a nuestros entornos concretos¹.

1. Compañía de Jesús.  Preferencias Apostólicas Universales.  www.jesuits.global/es/uap/introduccion/
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4 El Proyecto Apostólico Común (PAC) de la CPAL tiene como 
una de sus prioridades apostólicas:

6

2. Proyecto Apostólico Común de la 
Conferencia de Provinciales de Latinoamérica 
(PAC 2021-2027) –Prioridad Apostólica Nro. 
3: Formación Integral. Mayo de 2021.

Contribuir para que en la educación y 
formación de personas y de comunidades 
—especialmente de niños, adolescentes 
y juventudes— se promueva siempre 
su desarrollo integral personal y 
social, su creatividad, su formación 
ética ciudadana, y su responsabilidad 
ecológica integral (cuidado de la Casa 
común)2.

“

”
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5 Atendiendo a las 4 C de la pedagogía ignaciana, priorizamos 
cuatro espacios de acción en los que la educación juega un 

papel fundamental:

La educación humanizante orientada a instaurar justicia 
social, entendida como la distribución equitativa del bienestar 
(compasivo); 

El reconocimiento de la riqueza de nuestra diversidad y el 
enfoque intercultural de nuestra educación (consciente);

La formación de personas y comunidades cuidadoras y 
restauradoras de la casa común y el impulso a formas 
alternativas de producción y de consumo respetuosas de la 
casa común (competente);

La formación de ciudadanía para la plena vigencia de la 
democracia, entendida como forma de vida, así la promoción 
de la paz consecuencia de la justicia, lograda mediante 
la reconciliación y el adecuado manejo de los conflictos 
(comprometido). 

l.
2.

3.

4.
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6. Somos parte de una gran 
misión educadora capaz de 

transformar el mundo.

8



En nuestras obras contribuimos a la formación de personas con pleno 
sentido de lo humano y hacia un compromiso con la transformación 
de realidades violentas, injustas y depredadoras de nuestra Casa 
Común.  Lo hacemos a través de nuestras muy diversas actividades, 
de la forma como nos relacionamos y en el tipo de relaciones que 
favorecemos, de los asuntos en torno a los cuales dialogamos, 
del desarrollo de nuestras planeaciones con claros propósitos  
formadores y transformadores.  En los colegios y universidades 
trazamos rutas de aprendizaje y creamos oportunidades de 
crecimiento en cada uno de estos ámbitos.  Esto mismo, de otra 
manera, lo hacemos en las parroquias que se proponen el crecimiento 
espiritual de sus feligreses y que construyen Iglesia desde las bases. 
En los proyectos de desarrollo comunitario y de educación popular 
con sectores marginalizados y vulnerados, los propósitos formativos 
se van concretizando en los procesos de transformación que 
emprenden los colectivos. Nuestro trabajo a través de los medios de 
comunicación, de las revistas, de las radios, pretende también formar 
a nuestras audiencias en la conciencia de los problemas del entorno y 
en el sentido humano que estas obras imprimen a las contribuciones 
para su solución.  
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7 La acción educativa a la que nos referimos es la que respeta 
a la persona y su cultura; la que vela por su crecimiento en 

autonomía, y criticidad, y fundamenta y cultiva el sentido de vida de 
cada ser humano;  la que recurre al diálogo como el principal método 
educativo y privilegia la reflexión para actuar y sobre el actuar.  En el 
acto educativo como lo entendemos, el aprendizaje es multilateral: 
en la interacción educativa, todas y todos aprenden de todos y con 
todos.   Es una acción educativa que pone a la persona al centro y 
vela por su cuidado y su desarrollo junto con otras y otros. Es una 
acción educativa que porta esperanza porque se inconforma con 
las realidades injustas, violentas, depredadoras de nuestra casa 
común, irrespetuosas de nuestra diversidad, discriminadoras y 
racistas, y educa sembrando lo contrario: humanismo, justicia, paz, 
sostenibilidad e interculturalidad.  La vocación original y permanente 
de la Compañía de Jesús es educadora, y la acción educativa busca 
remediar y mostrar que sí es posible revertir el abismo de distancias 
sociales y barreras de exclusión construidas durante siglos.  Crear 
puentes (Congregación General 35)³ y trabajar por la reconciliación 
y la justicia (Congregación General 36)⁴ son expresiones actuales de 
esa vocación original.
3. Compañía de Jesús (2008). Congregación General 35. www.sjweb.info/35/gc35_docs/CG35_21_02_2008_2_esp.pdf

4. Compañía de Jesús.  (2016). Congregación General 36.  infosj.es/documentos/category/4-congregacion-general-36
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8 La rica tradición pedagógica de la Compañía, 
inspirada en la espiritualidad ignaciana, continúa 

brindando aportes valiosos a las tranformaciones 
educativas que necesitamos hoy, entre ellos: i) “El Principio y 
Fundamento”5 como camino ético y espiritual que alimenta 
de sentido el proyecto de vida de cada persona. Este camino 
se enfoca en el deber ser de la relación entre los seres 
humanos y las demás creaturas del universo. “Los seres 
humanos fueron creados para alabar, reverenciar y servir 
a Dios, nuestro Señor”, a fin de co-crear con su Creador un 
proyecto de Vida en la justicia, la paz, la libertad, el buen vivir 
y todos los valores que generen relaciones de fraternidad 
entre todas las creaturas hijas del mismo Creador. ii) “El 
discernimiento”, que parte del reconocimiento del contexto, 
sus desafíos y posibilidades. El discernimiento está dirigido a 
la toma de decisiones y a la construcción de alternativas con la 
convicción de entregar el mayor amor que cada ser 
humano puede “sentir y gustar”, para el crecimiento de 
la libertad, la justicia, la verdad y el bien mayor que el 
Creador constantemente invita a realizar. Para dicernir bién 
se necesita que la persona esté preparada. iii) “La cura 
personalis”: busca el cuidado integral de cada persona, 
mediante el acompañamiento y la escucha,  reconociendo 
su singularidad y potencialidad. El fin es el crecimiento 
personal de la mente, el cuerpo, el corazón y el espíritu de 
cada individuo. Este valor busca la formación y el aprendizaje 
responsable de cada persona para su crecimiento integral, 
su  fortalecimiento de su servicio a los demás y para 
responder libremente a la voluntad de Dios. 

5. Ejercicios Espirituales (E. E.) Nro. 23.
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9 Desde la perspectiva evangélica educamos para 
anunciar el Reino de Dios formando integralmente a las 

personas, animando a construir comunidades y contribuyendo a 
la transformación de las estructuras injustas, aprendiendo a ver la 
realidad compleja en la que vivimos con los ojos de la fe.

10 La educación es un instrumento poderoso. Apoyamos 
la formación de personas, y a través de ello el 

fortalecimiento y la construcción de comunidades.  Las personas 
formadas y las comunidades organizadas a su vez favorecen e 
impulsan la transformación social hacia realidades más humanas, 
que respetan y valoran la diversidad cultural, los derechos humanos 
y las responsabilidades ciudadanas; hacia sociedades más pacíficas, 
más justas, más sustentables.  Esta es nuestra teoría de cambio. En 
esto creemos y le entregamos nuestras vidas.  La invitación es que 
aprovechemos todo el potencial de la educación para que todas 
nuestras obras aporten a esta misión, buscando enriquecer, día a día,  
la acción educativa en su sentido e intencionalidad.
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11 Nuestra acción educativa en América Latina y el Caribe 
está interpelada por los grandes retos del contexto y a 

ellos tiene que responder como compromiso con nuestros pueblos, 
que han vivido una histórica y profunda crisis social.  Esta crisis —hoy 
agudizada por los efectos adversos de la pospandemia de covid-19, 
las guerras de oriente medio y europa oriental y la búsqueda de 
nuevo orden geopólítico — ha ocasionado dinámicas de violencia, 
desesperanza y frustración; una pérdida de sentido de vida y una 
crisis espiritual que pone en riesgo la integridad personal y la vida en 
comunidad. 

 Desafiados
por el contexto
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12 De allí la importancia de emprender procesos educativos 
integrados e integrales, con estrategias rigurosas y 

calificadas de información sobre el contexto local, nacional y global,  
con la participación de las comunidades, que fortalezcan prácticas y 
capacidades que ya poseen personas y comunidades, y desarrollen 
otras que les permitan afrontar tales situaciones de manera ética, 
creativa y solidaria.

Esta crisis de sentido se acentúa entre quienes son víctimas de 
pobreza, violencia y discriminación, pero en especial entre los jóvenes, 
las mujeres, las comunidades indígenas, campesinas y negras, los 
sectores con diversidades de género y entre millones de migrantes.

En esencia, la crisis se expresa en 
el rompimiento de la solidaridad, de 
la fraternidad, de la compasión, la 

caridad y la convivencia.
Frente a ello nuestros pueblos han mostrado una enorme resiliencia, 
una gran capacidad de resistencia, junto con importantes testimonios 
de que otras formas de estar en el mundo con las otras y los otros, 
son posibles. 
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13 En el ámbito personal, un desafío es la 
deshumanización, que conlleva crisis social 

y de sentido de vida, y vacío espiritual. Frente a ella, una 
tarea prioritaria de los procesos educativos en la 
Compañía de Jesús es trabajar en la interacción de 
la diversidad cultural, y de las múltiples confesiones 
religiosas y creencias filosóficas. Se requiere pasar 
de una comprensión que ve la diversidad (de 
personas, culturas, creencias, etnias o filosofías) 
como un problema, a otra que la valore y conciba 
como patrimonio y fuente de enriquecimiento.

El ámbito
personal

15

14 Pedagógicamente, la diversidad exige 
una actitud constante de apertura y 

de escucha  a formas diferentes de conocer, a otros 
conocimientos, a otras maneras de aprender. Esto 
implica favorecer el diálogo respetuoso y equitativo 
entre saberes y formas de conocer, al igual que el 
empleo de otras pedagogías. Lo anterior se traduce 
en justicia y diálogo epistemológico. 
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15 Los rápidos cambios en las tecnologías de la información 
y la comunicación —así como su producción y manejo en 

pocas manos— están transformando múltiples aspectos de nuestra 
vida. Hoy estamos más interconectados que nunca, pero la calidad 
de los contenidos comunicados, las falsas noticias que generan 
distorsión y desconfianza, y los conflictos que se experimentan en las 
redes sociales crean nuevos escenarios de polarización, segregación 
y violencia.

16 Desde la perspectiva pedagógica, hemos de trabajar el 
desarrollo de la criticidad frente a estas tecnologías de 

forma tal que logremos distinguir entre la información verdadera 
y la falsa, así como entre el uso ético y el uso manipulador e 
impositivo de las tecnologías.  A la vez, hemos de reconocer las 
grandes oportunidades que la tecnología nos ofrece, y abrirnos a 
investigar sobre ellas y aprovecharlas como instrumentos para el 
cumplimiento de nuestros propósitos.  
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 El ámbito
comunitario

17 En el terreno de lo comunitario, hay que 
reconocer que nuestra región es culturalmente 

diversa gracias, en gran parte, a sus pueblos originarios, 
afrodescendientes y ancestrales⁶; en esta diversidad está 
nuestra riqueza. Sin embargo, estos pueblos se mantienen 
en condiciones de marginalidad y pobreza; sus ricos 
conocimientos y aportes potenciales a los problemas 
mencionados han sido silenciados y muchos de ellos han 
desaparecido. La educación es un medio propicio para 
reconocer e impulsar la voz de quienes no la tienen, 
procurar la justicia epistémica y hacer evidente lo que las 
dinámicas sociales han invisibilizado. 

17

6. Se llaman "pueblos originarios” a los grupos humanos descendientes de culturas precolombinas que 
han mantenido sus características culturales y sociales, la mayoría de ellos con su lengua propia. 
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18 El reconocimiento de otros saberes y cosmovisiones 
abre las puertas para la innovación en la formulación de 

visiones alternativas de vida y para la construcción de proyectos 
comunitarios y sociales de emancipación. Esta tarea requiere de 
una pedagogía de la cooperación, la confianza y la solidaridad, 
indispensable para afrontar las tensiones conflictivas y contribuir 
a formar constructores de interculturalidad y de paz.

19 Desde esta perspectiva, también es preciso trabajar 
la dimensión de género con una nueva sensibilidad, 

superando las relaciones establecidas por una herencia patriarcal. 
Estamos invitados a la inauguración de nuevas relaciones, fraternas 
y solidarias, que reconozcan, hagan visible y respeten los derechos de 
las mujeres, orientadas a la igualdad sustantiva y a su emancipación. 
Para que esta igualdad sea real, es necesario recuperar, a través 
de nuestra acción educativa, la historia de las mujeres y de 
sus saberes, la ética del cuidado, lo mismo que el respeto por 
su trabajo, y sus luchas de clase y de raza; y de igual manera 
compartir y valorar sus contribuciones para la construcción de la 
sociedad y de las distintas comunidades.
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El ámbito
  social 

20 En la dimensión social amplia, un desafío 
fundamental está en el hecho de que nuestra 

región es la más desigual del mundo; por tanto, es la de 
mayor injusticia social. La desigualdad es la causa de 
la pobreza en la que vive alrededor de la mitad de la 
población. También lo es de una parte importante de las 
migraciones forzadas de los más vulnerables y excluidos. 

21 La región de América Latina y el Caribe 
es también la más violenta del mundo. La 

violencia y la inequidad son consecuencia de la falta de 
justicia social, pero también son causantes de mayor 
desigualdad, pues afectan con mayor fuerza a los sectores 
más vulnerables. No existe una violación más grande a 
los derechos humanos que aquella en la que se ponen 
en peligro vidas humanas desde los Estados. En muchos 
países se ha permitido el surgimiento de “gobiernos” 
paralelos que se han apoderado de territorios enteros 
y han vuelto ineficaces los mecanismos de seguridad 
interna. 
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22 En el terreno de lo político, existe una tendencia 
preocupante en nuestras naciones: hay un creciente 

desencanto con la democracia, con la restricción de esta a los 
procesos electorales y el consecuente riesgo de autoritarismo, en 
ocasiones teñido de populismo mesiánico. Este desencanto con la 
democracia pone en cuestión la legitimidad del Estado y genera 
polarización en la ciudadanía. Podemos afirmar que la falta de 
justicia y de paz es consecuencia de la crisis del modelo económico 
y de la incapacidad de Estados electos en contextos democráticos 
débiles. Por ello son necesarias una educación para la democracia y 
una ciudadanía responsable. 

23 Pedagógicamente, estos desafíos nos implican 
trabajar educativamente en la toma de conciencia de la 

problemática que nos afecta y afecta a la humanidad, despertar el 
espíritu crítico que favorece conocer sus causas y sus consecuencias 
y la creatividad para encontrar formas de combatirlas o de influir o 
presionar sobre las decisiones de política para revertir tendencias 
nocivas y preocupantes.  El papel de las universidades y de los 
centros de investigación y en ello es clave, así como su 
responsabilidad en la amplia divulgación del conocimiento 
generado con el fin de que lo que se sabe sobre las causas y 
las consecuencias de los problemas, así como las vías hacia su 
mitigación o solución se democratice.
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24 Un tratamiento especial merece el gran 
desafío de la amenaza que prevalece 

sobre el planeta debido a la pérdida acelerada de la 
biodiversidad y a la consecuente crisis climática, ambos 
fenómenos producto de la acción del ser humano sobre 
el planeta. Tanto la PAU 4 como la encíclica de Francisco 
Laudato Si nos insisten en nuestra responsabilidad 
como seres humanos y como cristianos en el cuidado 
de la casa común. Como educadores, la responsabilidad 
se extiende a contribuir en la formación de aquellos con 
quienes y para quienes trabajamos para que ellas y ellos 
hagan lo propio. 

25 Con nuestra acción educativa, colaboramos 
en la formación de seres humanos 

dispuestos a cambiar sus hábitos de producción; 
a tener un consumo responsable —energía, agua, 
alimentos— y a gestionar el desecho de desperdicios; 
seres humanos sensibles, preparados y competentes 
para restablecer, recuperar y sanar ecosistemas; 
capaces de dejar de poner en riesgo la sobrevivencia 
de quienes no conocemos y de quienes aún no nacen. 

El ámbito
ambiental
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26 Desde la perspec-
tiva educativa de 

nuestras obras, impulsamos 
la formación humana inte-
gral de personas respetuo-
sas de toda diversidad: cul-
tural, religiosa, de género y 
generacional, ideológica y 
política y motivamos la vi-
vencia del enriquecimiento 
personal derivado de interac-
tuar con personas diferentes 
y de diversas cosmovisiones, 
sabidurías y conocimientos.  
Buscamos contribuir a for-
mar personas y a fortale-
cer y construir comunidades 
capaces de transformar la 
discriminación, la exclusión, 
la injusticia, la violencia y la 
depredación del medio am-
biente, así como de explorar 
formas más humanas de re-
lacionarnos con la trascen-
dencia, con la naturaleza y 
con las y los demás.

    En 
síntesis
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¿Cómo respondemos 
desde la educación 
a estos desafíos?7

23
7. Se alude a la educación formal, no formal e informal que promueve 
cada obra, según su naturaleza.

23



Educando para una 
 humanidad renovada

27 San Ignacio propone el “Principio y Fundamento” como 
camino ético y espiritual para alimentar de sentido nuestro 

proyecto de vida⁸. Esta ruta muestra el “deber ser” de la relación entre 
los seres humanos y las demás criaturas del universo. “Los seres 
humanos fueron creados para alabar, reverenciar y servir a Dios, 
nuestro Señor”, a fin de estar compartiendo la vida con su Creador 
y cocrear con Él un proyecto personal y comunitario en la justicia, la 
fraternidad, la libertad y la paz.

28 Los procesos pedagógicos que impulsan las obras de 
la Compañía tienen el desafío de generar aprendizajes 

sobre cómo experimentar el discernimiento. La espiritualidad 
ignaciana nos llama a la práctica del discernir, que parte del 
reconocimiento y análisis riguroso de la realidad.

El discernimiento está dirigido 
a la toma de decisiones para 
dar respuesta a los retos del 
contexto, con la convicción de 
entregar el mayor amor que 
cada ser humano pueda “sentir 
y gustar”. El buen discernimien-
to aporta al crecimiento de la 
libertad, la justicia, la verdad y 
el “bien mayor” que el Creador 
constantemente nos invita a re-
alizar. 

2424

8. Ejercicios Espirituales (E. E.) Nro. 23.
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29 La cura personalis, ese acompañamiento de preocupación 
sincera por la otra persona considerándola en todas 

sus dimensiones, es el modo para que juntos podamos alcanzar los 
propósitos de crecer cada vez más y de acercarnos a lo que el mismo Dios 
pide de cada uno y cada una, tanto personal como comunitariamente. 

30 La educación ignaciana sitúa a la persona en el centro; 
es profundamente humanista. Busca que conozcamos 

a las personas con las que trabajamos y a las que servimos, ya 
que cada una de ellas es única e irrepetible. Es necesario que nos 
esforcemos por su formación integral, que comienza por favorecer 
su autoestima, su autonomía, su salud emocional y afectiva. De 
manera particular, estamos comprometidos con su formación 
cognitiva, ética, ecológica, política, religiosa y espiritual. Debemos 
buscar el desarrollo de personalidades libres; con valores humanos; 
con capacidad de indignación ante las injusticias y las conductas 
violentas y depredadoras, y con sentido de responsabilidad 
ciudadana y espíritu crítico. 

31 Si bien para San Ignacio el humanismo está centrado en 
la persona y sus relaciones, ésta no debe ser limitada en 

su ego, en su individualidad. La persona es “des-centrada”, se realiza 
con los demás y está al servicio de todas las criaturas de la Creación. 
Para el humanismo cristiano, las personas se trascienden en la vida 
y en la historia; allí buscan y encuentran a Dios, que los invita a ser 
cocreadores de su plan de amor en el mundo. 

32 La fe cristiana propone un humanismo encarnado en la 
historia, a la manera del Dios humano en Jesús. Por eso, 

el humanismo cristiano empieza desde y con los más empobrecidos 
y descartados del mundo. Ellos son las víctimas de la injusticia, de la 
desigualdad y de la violación de los derechos humanos; en ellos no 
se ha permitido que lo humano sea protagonista de la Vida digna, 
del “buen vivir” o de la “vida querida”. De esta manera, el humanismo 
cristiano impulsa la visión de otro mundo posible, porque puede existir 
una globalización de la solidaridad, de la justicia y de la paz.
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"El individualismo no nos hace más libres, más iguales, más hermanos. La 
mera suma de los intereses individuales no es capaz de generar un mundo 
mejor para toda la humanidad…, el individualismo radical es el virus más 
difícil de vencer. Engaña. Nos hace creer que todo consiste en dar rienda 

suelta a las propias ambiciones, como si acumulando seguridades 
individuales pudiéramos construir el bien común9."

33 Hoy el humanismo cristiano, presente en la educación 
jesuita, tiene como unos de sus grandes desafíos por 

vencer el antropocentrismo, base de sistemas políticos autoritarios y 
mesiánicos revestidos de una supuesta democracia.  Al respecto, el 
Papa Francisco, en Fratelli Tutti, dice: 

 9. Fratelli Tutti, Nro. 105.
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34 Frente a la deshumanización que conlleva crisis social, de 
sentido de vida y vacío espiritual, una tarea prioritaria de 

los procesos educativos en la Compañía de Jesús es trabajar en la 
interacción de la diversidad cultural, de las múltiples confesiones 
religiosas y creencias filosóficas. Necesitamos pasar de una 
comprensión que ve en la diversidad de personas un problema 
a otra que concibe esta diversidad como riqueza. Para que esto 
sea viable, es indispensable generar ejercicios de diálogo, de 
entrenamiento en la negociación de intereses contradictorios y, 
por tanto, del desarrollo de pedagogías conversacionales y de 
encuentro, en los que el cuidado del otro se prefiera, antes que 
la competencia de quien sabe más o primero. Aquí la escucha 
es prioritaria, antes que el juicio, la contraargumentación y la 
opinión verbal, sin que exista ausencia de ellas. Porque el disenso 
fortalece la democracia, deja abierta la puerta de la creatividad y 
disminuye la tentación de creer que los saberes o conocimientos 
sobre cualquier proceso son absolutos.
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35 Las y los jóvenes son sujeto de atención 
prioritaria por parte de las obras de la 

Compañía, tanto por su tradición educadora como 
por el explícito llamado de la PAU 3 a acompañarlos 
en sus procesos de búsqueda y de crecimiento. La 
juventud actual vive una profunda incertidumbre debido 
fundamentalmente al futuro amenazado por la crisis 
planetaria y a los incesantes cambios de la vida social 
y en el mundo del trabajo.  Las formas tradicionales de 
vivencia religiosa no les atraen ni les convencen, pero no 
existen alternativas para su desarrollo espiritual.

??
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El proceso de definición de identidades y valo-
res por el que atraviesan no siempre encuen-
tra el apoyo respetuoso de los adultos que los 
rodean a su necesaria autonomía, y tampoco 
la adecuada canalización de sus inquietudes y 
problemáticas. Las redes sociales con las que 
interactúan intensamente reducen sus relacio-
nes a quienes son y piensan igual que ellas y 
ellos y los aíslan de la riqueza de la diversidad, 
además de que generan información falsa y en 
ocasiones violencia cibernética de la que son 
fácilmente víctimas.  Por contraparte, los jó-
venes tienen una natural ansia de aprender, y 
con una adecuada pedagogía son capaces de 
desenvolver sus talentos y desarrollar una gran 
diversidad de competencias.
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Tienen una gran capacidad de 
indignación cuando encuen-
tran el apoyo educativo para 
la toma de conciencia de la 
problemática de los entornos 
inmediatos y mediatos, lo que 
se traduce en compromiso 
con causas capaces de movi-
lizarlos, como el cuidado de la 
casa común y la lucha contra 
la violencia y la injusticia. La 
etapa por la que atraviesan, 
en la que las relaciones con los 
pares adquieren prioridad, es 
proclive para propiciar el diá-
logo y la apertura a las otras 
y otros, así como para desar-
rollar el espíritu crítico y el tra-
bajo conjunto por el bien de la 
comunidad y del entorno.  Su 
necesidad de desarrollo espi-
ritual puede verse satisfecha 
en la medida en que se arti-
cula con actividades que res-
ponden a sus intereses y pre-
ocupaciones.
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36 Invitamos a trabajar la humanización en los diversos 
contextos de la vida. Las personas aprendemos a 

humanizarnos o deshumanizarnos en la familia, en los grupos 
de pares, en la escuela, en las organizaciones sociales, en las 
comunidades de fe y en iglesias, en los espacios laborales y 
en las redes sociales virtuales, entre otros. Allí aprendemos a 
convivir, a solucionar problemas, a crear formas y sentidos de 
vida, a transformar los conflictos, 
a generar cultura, en fin, 
a ser seres humanos. 
Por eso, un desafío 
constante para los 
procesos educativos 
de las obras en 
la Compañía es 
crear encuentros 
y relaciones 
que generen 
crecimiento humano, 
humanización, 
en medio de la 
cotidianeidad y con 
toda la comunidad.

Pedagógicamente, acompañar a los jóvenes supone conocerlos 
y reconocerlos en sus fortalezas y debilidades, respetar los 
procesos de construcción de identidades y valores propiciando 
espacios de reflexión y diálogo, y abriendo oportunidades para 
el desarrollo de competencias y canales para la manifestación de 
su compromiso.
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Cuidando la 
Casa común

37 En nuestra región, hemos dejado de cuidar la casa 
común. Hemos destruido la biodiversidad, lo que ha 

provocado la crisis climática que propicia desastres naturales de 
dimensiones inéditas que se convierten, cada vez más, en una 
causa de mayores niveles de pobreza, de desplazamientos y de 
migraciones. La depredación ambiental y la industria extractiva 
causan estragos en importantes territorios de nuestra región. 
Nuestra forma de producir y de consumir sigue un camino que 
pone en riesgo la vida en el planeta.

38 La sabiduría de los pueblos originarios y ancestrales 
(indígenas, afrodescendientes y mestizos campesinos) 

nos enseña a reconocer la tierra como sagrada; y a sentirnos 
parte de toda la creación, y no superiores —como seres humanos— 
a ningún otro ser vivo; por tanto, estamos obligados a respetar la 
biodiversidad y a construir comunidad. 
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39 En nuestra acción educativa hemos de colaborar 
activamente para la formación de seres humanos 

dispuestos a cambiar sus hábitos de producción y de consumo; 
capaces de dejar de realizar acciones eficaces que dejen de poner 
en riesgo la sobrevivencia de aquellos que no conocemos y de 
quienes aún no han nacido; capaces de articularse y organizarse 
en cuanto comunidades y sociedades mayores para globalizar 
no sólo la solidaridad sino la defensa del Planeta. Esta es una 
perspectiva que no debe estar ausente de nuestras preocupaciones 
educativas y de nuestras acciones pedagógicas. 
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La educación será ineficaz y sus esfuerzos serán estériles si no procura 
también difundir un nuevo paradigma acerca del ser humano, la vida, la 

sociedad y la relación con la naturaleza. De otro modo, seguirá avanzando 
el paradigma consumista que se transmite por los medios de comunicaci-

ón y a través de los eficaces engranajes del mercado.10 

40 Todas nuestras acciones educativas deben 
intencionalmente propender por la creación de 

condiciones en las cuales, inspirados por el Evangelio, se pueda 
experimentar el don de la creación contemplando en ella al Creador, 
se reflexione cuidadosa y críticamente sobre nuestro estilo de vida y 
los ideales que lo inspiran y mueven, y se labore en común (colabore) 
en el rescate y promoción de una ecología verdaderamente integral.

10. Francisco. Laudato Si.  Nro. 215.
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Valorando la diversidad cultural 
 y promoviendo la interculturalidad

41 "La tierra no es de nosotros, nosotros somos de la tierra”, 
decía el jefe Seattle, Duwamish de Puget Sound¹¹. La 

educación que soñamos busca construir la Tierra sin Males, cree que 
otro mundo es posible. Esta perspectiva, como camino y horizonte de 
los procesos educativos, abre las puertas para la innovación en la 
formulación de visiones alternativas de vida y para la construcción 
de proyectos comunitarios y sociales de emancipación. Esta 
tarea necesita tejer pedagogía de la cooperación, la confianza y 
la solidaridad, necesaria para afrontar las tensiones conflictivas 
connaturales a las relaciones humanas.
11. Cheif Seattle’s Letter to All.  
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42 La diversidad o ecología de los saberes, nos mueve 
a acercarnos a otras experiencias y conocimientos y 

saberes, a otras narrativas que están siendo producidas en tantos 
lugares de América Latina y El Caribe que son una palanca de 
construcción de comunidades para lo común, tal como lo propone la 
sabiduría y la tradición de los pueblos originarios y ancestrales.

43 Es necesario crear condiciones históricas para que las 
culturas silenciadas sean escuchadas, pues pueden 

contribuir a transformar las relaciones entre las personas y de ellas 
con la naturaleza. Proyectos de construcción de comunidades desde 
lo común, donde no hay maneras de dominación, que permiten 
la valoración de los saberes de la comunidad, la transmisión de 
experiencias, donde emerjan otras pedagogías que insisten en una 
relación de aprendizaje activo y dialogante. También puede ser un 
punto de partida, camino y horizonte para la desconstrucción de la 
matriz colonial y neocolonial actual, que desconoce la riqueza de la 
diversidad cultural que los pueblos y naciones han labrado.

44 El esfuerzo por formar ciudadanos que trabajan 
conscientemente y desde las diferencias en la 

construcción de una sociedad justa, equitativa, igualitaria, plural 
y en paz supone una educación intercultural crítica que supone 
reconocer la diversidad, buscar ordenamientos de la sociedad desde 
las diferencias, y debilitar concepciones que discriminan, racializan, 
colonializan, homogenizan y deshumanizan a las comunidades que 
históricamente han sido excluidas. 
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45 Impulsamos la formación de personas respetuosas 
de toda diversidad: cultural, religiosa, de género y 

generacional, ideológica y política. Buscamos transformar la 
discriminación, exclusión, injusticia y violencia. Motivamos la 
vivencia del enriquecimiento personal derivado de acercarse 
a personas diferentes y a diversas cosmovisiones, sabidurías y 
conocimientos, sobre todo los que proceden de nuestros propios 
pueblos originarios y ancestrales. Procuramos que las personas 
con quienes trabajamos reconozcan el valor del diálogo de saberes 
entre diversos modos de ver el mundo, y promuevan la justicia en 
la creación y acceso al conocimiento.

46 Desde esta perspectiva, también necesitamos trabajar 
con una nueva sensibilidad la dimensión de género, 

superando las relaciones establecidas por una herencia patriarcal. 
Somos invitados a la inauguración de nuevas relaciones, fraternas y 
solidarias, que se pongan a la escucha de las mujeres. Para que esta 
igualdad sea real, necesitamos la recuperación de la historia de las 
mujeres, de sus saberes, de respeto por su trabajo, sus luchas de clase, 
raza, de compartir y valorar sus contribuciones para la construcción 
de la sociedad y de nuestras comunidades. 
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47 Es necesario subrayar las luchas de las mujeres: 
(negras indígenas, campesinas y de barrios 

populares urbanos) que están en la base de la pirámide social, 
y la necesidad de políticas de cuidado y responsabilidad para 
la transformación de la feminización de la pobreza cómo una 
cuestión central. Luchas que pasan por la interseccionalidad 
entre raza, clase y género y de darse cuenta de cómo estas 
relaciones producen silenciamiento, segregación y configuran 
la existencia. Igualmente, es necesario reconocer el feminismo 
como una concepción de alto valor para la justicia social, 
para nutrir y alimentar la vida, porque abre puertas para la 
construcción, junto con los varones, de la equidad de género.

48 Nos preocupa contribuir a la constitución de 
comunidades que practiquen lo que nuestros 

pueblos originarios proponen como realización de la vida, 
como el “buen vivir” —el sumak kawsay, entre los andinos; el v 
entre los mayenses; o la “tierra sin males”, de los guaraníes—, 
que persigue el estar en paz con uno mismo, en armonía con 
las demás personas y con las demás criaturas del universo, 
y en relación profunda y esperanzadora con lo trascendente.
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49 Pedagógicamente, lo anterior exige una actitud 
constante de apertura y escucha a formas 

diferentes de conocer, a otros conocimientos, a otras 
maneras de aprender. Esto implica favorecer el diálogo 
respetuoso y equitativo entre saberes, formas de conocer 
y otras pedagogías – el diálogo epistemológico -.
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50 El humanismo cristiano, base de la educación jesuita, 
empieza con las personas más empobrecidas y 

descartadas del mundo. Ellas son las víctimas de la injusticia, 
de la desigualdad y de la violación de los derechos humanos; 
en ellas no se ha permitido que lo humano sea protagonista de 
una “vida digna”, del “buen vivir”. Una educación basada en el 
humanismo cristiano impulsa la visión de otro mundo posible, 
porque puede existir una globalización de la solidaridad, de 
la justicia y de la paz. 

51 Generamos procesos educativos para acompañar 
personas y comunidades constructoras de paz. 

Trabajamos por la desnaturalización de la violencia, y por el 
fortalecimiento de la justicia y la reconciliación. Comprendemos 
la paz no como ausencia de violencia, sino como producto de 
la justicia. Entendemos que ninguna persona puede madurar su 
sentido de vida, sus valores éticos y estéticos, y su espiritualidad si 
no está en paz consigo misma, con los demás, con la naturaleza y 
con la trascendencia
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52 La educación que proponemos busca dar formación 
para la democracia como modo de vida; como una 

manera de convivir en sociedad, de transformar conflictos y de 
tramitar acuerdos. Es el arte de construir gobernabilidad por parte de 
quienes asumen el liderazgo, y por quienes son ciudadanos y participan 
de una gobernanza responsable, en un terreno donde hay diversidad 
de intereses, de concepciones de vida y de propuestas que generan 
conflictividad.

53 No se entiende la democracia sin el componente de 
interculturalidad. La democracia profunda implica 

interesarse por las opiniones de los demás, y no solo reconocer que 
todas y todos tienen derecho a opinar y a votar. La democracia 
profunda supone un gran respeto por la diversidad de pensamiento y 
de culturas; desde la perspectiva de la interculturalidad crítica, supone 
sobre todo escuchar a quienes no están siendo beneficiados por el 
estado de cosas; esta democracia supone, además, ser conscientes de 
la interseccionalidad, que reconoce la sinergia perversa que ocasiona 
la combinación, en personas y grupos específicos, de características de 
las diversas marginalidades. De allí la importancia de una educación 
dialogante, incluyente, diversa, y capaz de reconocer a los demás 
como personas válidas y valiosas. 
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54 De otra parte, las sociedades necesitan procesos 
educativos simultáneos de perdón y de reconciliación 

para construir una democracia basada en los derechos humanos, 
en el desarrollo integral y en la paz sostenible. Al respecto, el Papa 
Francisco nos dice: Como enseñaron los obispos de Sudáfrica, la 
verdadera reconciliación se alcanza de manera proactiva, “formando 
una nueva sociedad basada en el servicio a los demás, más que en 
el deseo de dominar; una sociedad basada en compartir con otros lo 
que uno posee, más que en la lucha egoísta de cada uno por la mayor 
riqueza posible; (…)”.

Esto solo se puede conseguir (…) mediante el 
cultivo de las virtudes que favorecen la 
reconciliación, la solidaridad y la paz.12

12. Fratelli Tutti, Nros. 229 y 243.
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55 El desafío educativo para generar democracia, justicia, 
desarrollo y reconciliación es, ante todo, acompañar la 

formación de personas constructoras de paz y crear comunidades 
que sean testimonio de paz como consecuencia de la justicia. 
Este testimonio se encarna en una ciudadanía activa, organizada 
y que se moviliza con propuestas para exigir al Estado en 
la construcción de políticas públicas sociales, económicas, 
ambientales, ciudadanas y de reconciliación; políticas que realicen 
los derechos humanos.

56 La investigación resulta de gran importancia para 
comprender las causas de las problemáticas, para 

fundamentar denuncias y proponer soluciones que las transformen. 
Nos referimos a la investigación tradicional que se lleva a cabo en 
el seno de las universidades y de los centros de investigación, pero 
también a la que pueden llevar a cabo todas las obras en la forma 
de investigación acción e investigación participativa en y con las 
comunidades con las que trabajan.  Es prioritaria la formación 
para el diálogo, para la negociación, para la resolución no violenta 
de conflictos y para la mediación reconciliadora. Es necesario el 
desarrollo de la conciencia crítica que conduce al reconocimiento 
de los problemas, a la identificación de sus causas y a la propuesta 
de soluciones; también lo es el desarrollo de la capacidad para 
proponer cambios normativos y políticas públicas capaces de 
contener intereses que solo benefician a reducidos sectores de 
las élites de poder y de distribuir un bienestar sostenible.
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57 Esta educación de la que hablamos busca formar 
para la creación de una democracia participativa e 

incluyente; y para la promoción y defensa de los derechos humanos 
con enfoque diferenciado étnico, de género y generacional. Busca 
la reconciliación de la sociedad con justicia social, así como la 
convivencia sostenible y el respeto entre todas las criaturas de 
la naturaleza. Busca hacer realidad el derecho universal a la 
educación de calidad, a la salud, a una economía incluyente. Por 
eso, nuestro quehacer educativo invita a diseñar soluciones a los 
problemas sociales y a proponer alternativas de política pública 
para transformar realidades tales como: la práctica inmoral de 
la corrupción, la justicia fiscal, los mercados justos, el acceso y 
recuperación de tierras. Todo lo anterior encuentra su orientación 
en la perspectiva que ofrece el Evangelio.

58 La justicia social es la consecuencia del diálogo de toda 
la colectividad y del empoderamiento de los sectores 

sociales en desventaja, de manera que su lucha por la vigencia de sus 
derechos humanos fundamentales se convierta en políticas públicas, 
en cambios normativos y en transformaciones estructurales que 
combatan la acumulación excesiva y la protección de los intereses del 
poder político y económico.

Nuestro trabajo en el empoderamiento de sus or-
ganizaciones y en la solidaridad con sus luchas, así 
como nuestro apoyo al desarrollo de su capacidad 
crítica, pero también propositiva, son vías para 

avanzar en este propósito, para lo cual los procesos 
educativos cumplen un papel clave.
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 Reflexiones
finales

59 Como educadores somos conscientes de que no 
podemos cumplir nuestra función si no trabajamos al 

lado de nuestros estudiantes, feligreses, personas en condiciones 
de vulnerabilidad, pueblos originarios y ancestrales, comunidades 
rurales excluidas, en el análisis crítico de las realidades que se 
oponen al Evangelio, porque violentan los derechos humanos, 
perpetúan las injusticias, ejercen violencia y dañan la madre tierra.   
De igual modo, la sinodalidad¹³ nos anima a hacer un esfuerzo 
colectivo para aprender a caminar juntos como hermanos y 
hermanas en una nueva manera de ser comunidad, sociedad 
e iglesia, en la cual cada persona es importante, y necesita ser 
escuchada y valorada.

60 Proponemos abrirnos a la riqueza de los pueblos, 
culturas y sectores que han sido secularmente silen-

ciados, propiciando la escucha que hace justicia a su lugar en los 
escenarios nacionales, y el diálogo entre saberes y formas de 
conocer que permite buscar juntos la equidad, la sostenibilidad 
y la paz.

61 Planteamos que nuestras obras deben enfrentar 
de manera prioritaria los problemas que aquejan a 

nuestras sociedades, y de manera preferencial a los más pobres 
y marginalizados: la injusticia, la violencia, el deterioro de la casa 
común y el desencanto con la democracia. No son problemas 
aislados ni se trata de elegir entre ellos. 
13. La palabra «sínodo» proviene del griego y significa 'camino conjunto'; es decir, reúne dos di-
mensiones: una comunitaria (conjunto, comunidad) y otra dinámica (camino, en marcha). Cuando 
Francisco lo aplica a la Iglesia, quiere decir que la Iglesia es una comunidad que peregrina conjun-
tamente hacia el Reino de Dios. Esta idea no ha sido invención de Francisco, sino que recupera la 
tradición de la Iglesia primitiva que vivía como comunidad de cristianos unidos en comunión por 
el Espíritu y que seguían el camino de Jesús hacía del Reino de Dios (ver, por ejemplo, Hechos de 
los Apóstoles 15). Tomado de: https://pastoralsj.org/creer/3470-que-es-la-sinodalidad 
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62 Se trata de propiciar aprendizajes individuales 
para transformar conciencias, mentalidades y 

conductas, y colectivos para construir comunidades que 
vivan los valores indispensables para transformar estas 
realidades problemáticas. Es esencial desarrollar en quienes 
participamos de nuestras obras e instituciones el espíritu 
crítico, la capacidad de indignación ante las realidades 
injustas, la coherencia y el compromiso ciudadano con 
los derechos humanos. Procuramos que todas y todos 
con quienes trabajamos se comprometan en acciones 
transformadoras de la realidad. Ponemos en práctica 
las cuatro C propuestas por la pedagogía ignaciana: ser 
competentes, conscientes, compasivos y comprometidos.

63 Nuestras obras educan también por su 
testimonio de ahí el desafío de mostrar que la 

transformación es posible.  En ellas no toleramos ninguna 
forma de violencia, particularmente la de género, se vive 
el respeto y la valoración de la diversidad y se procura la 
equidad.  La justicia define nuestras formas de proceder. 
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La presente guía se presenta como 
una invitación a la reflexión (individual 
y comunitaria) sobre el documento. 
Su propósito es que tras la lectura 
del documento, las colaboradoras y 
colaboradores de las obras de la Compañía 
de Jesús en América Latina, adquieran 
conciencia sobre la labor educativa que 
realizan cotidianamente y, que producto de 
la reflexión, contribuyan a que esta labor 
permita responder a los desafíos que se 
presentan en la diversidad de contextos en 
que se desenvuelve su acción.   

Es importante notar que la reflexión que 
se busca propiciar, esté en línea con el 
espíritu del texto: que sea inspiradora, 
conversacional, que invite a la reflexión 
y el diálogo, que no sea polarizante sino 
unificadora y que resalte el valor de la 
diversidad. Para este fin, la guía ofrece un 
contexto inicial del texto y sus principales 
ideas fuerza, para posteriormente sugerir 
una serie de preguntas de reflexión. 
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33

Objetivo: el documento busca inspirar la acción educativa en las obras 
de la Compañía de Jesús en América Latina sin ofrecer directrices 
específicas, e invitando a que el diálogo y reflexión educativos sean 
abordados desde la diversidad de contextos, en que se desenvuelve 
la acción educativa de cada obra.

Enfoque: las obras de la Compañía de Jesús, en diversos contextos, 
son educadoras y forman personas a lo largo de toda la vida, no 
solo en escuelas y universidades. La educación ocurre en todos los 
espacios en que el ser humano se desenvuelve.

Fundamentos:
Las Preferencias Apostólicas Universales (PAU) y el Proyecto 
Apostólico Común (PAC) orientan la educación de la Compañía 
de Jesús hacia la justicia social, la sostenibilidad ambiental y el 
desarrollo integral.

Documentos educativos de la Compañía de Jesús tales como 
la Excelencia Humana (las 4Cs) destacan la formación en 
ciudadanía, justicia social, interculturalidad y paz, promoviendo 
una educación consciente y comprometida.

La misión educativa jesuita busca transformar realidades injustas 
y fomentar comunidades más justas y sostenibles, desde una 
visión de fe y un enfoque pedagógico centrado en la persona.

2 Contexto del documento

Palabras clave: educación integral y transformadora; 
Preferencias Apostólicas Universales (PAU); pedagogía 
Ignaciana (4Cs); espiritualidad Ignaciana y discernimiento; 
reconciliación y construcción de paz; tecnología y crítica a la 
desinformación; educación para la democracia y la ciudadanía.   



4

Ideas fuerza
Desafíos del contexto a los que la educación está llamada
a responder:

La crisis social en América Latina, agravada durante la pospandemia, 
ha afectado a la sociedad latinoamericana en sus diferentes ámbitos, 
con especial impacto en los más vulnerables:

Ámbito personal: la deshumanización y la transformación 
tecnológica generan crisis de sentido y desigualdad. 

Ámbito comunitario: la invisibilización de las comunidades mar-
ginadas y las desigualdades de género hacen que la realidad im-
pacte estos sectores sociales de forma desproporcionada.

Ámbito social: la región sufre de extrema desigualdad, violencia y 
la democracia está en crisis. 

Ámbito ambiental: la crisis climática y la pérdida de biodiversidad 
requieren un cambio de paradigma centrado en la sostenibilidad y 
el consumo responsable para cuidar la Casa común.
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¿Cómo respondemos desde la educación  a estos desafíos?

Palabras clave: equidad de género y emancipación 
femenina; interculturalidad y valoración de la diversidad; 
educación para la democracia y la ciudadanía; cuidado de 
la Casa Común (ecología integral); espiritualidad Ignaciana 
y discernimiento; justicia social e inclusión; formación de 
jóvenes para un futuro esperanzador. 

Educando para una humanidad renovada: la educación 
ignaciana promueve el discernimiento y una formación integral 
centrada en la persona, fomentando la justicia y el amor. Se busca 
superar el individualismo y crear espacios de humanización a 
través del acompañamiento cercano y el humanismo cristiano.

Cuidando la Casa común: los pueblos originarios enseñan a 
ver la tierra como sagrada, promoviendo una visión comunitaria 
de respeto por la naturaleza. La educación debe impulsar 
hábitos sostenibles y una ecología integral inspirada en valores 
evangélicos.
Valorando la diversidad cultural y promoviendo la 
interculturalidad: es necesario valorar las culturas ancestrales y 
crear condiciones inclusivas que permitan su reconocimiento. Una 
educación intercultural forma ciudadanos respetuosos, superando 
discriminaciones y promoviendo equidad y justicia social.

Construyendo ciudadanías comprometidas con la transforma-
ción hacia la paz, la reconciliación y la justicia social: la educa-
ción debe comenzar con los más empobrecidos, promover la paz 
y formar ciudadanos activos que participen en la democracia. Se 
necesita fomentar la justicia, la reconciliación y políticas públicas 
que respeten los derechos humanos.
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3 Preguntas generales 
para la reflexión

¿Cómo se viven en tu entorno los desafíos del contexto que se 
presentan en el documento? 

¿Cuáles son los desafíos que impactan de mayor forma en tu contexto? 

¿Cómo puedes compartir estas experiencias con los demás?

¿Qué acciones educativas que se realizan desde tu obra tienen 
mayor impacto en los ámbitos personal, comunitario, social y 
medioambiental que presenta el documento? 

¿Qué otras acciones se pueden adelantar desde tu obra para 
atender a estas invitaciones?
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Preguntas generales 
para la reflexión

4
Preguntas 
específicas para 
cada sector

5
Preguntas para 
invitar al diálogo 
intersectorial

¿Cómo podemos colaborar con otros 
para atender a las invitaciones reali-
zadas a través del documento?

¿Cómo puede la CPAL ayudar en 
esta tarea? 

??
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¿Cómo estamos atendiendo desde el currículum actual, a los 
desafíos que plantea este documento? 	

¿Cuál es nuestro lugar de responsabilidad (desde nuestra 
misión), en la educación básica, para aportar de manera genuina 
y comprometida en la atención y respuesta adecuada a estos 
desafíos? (Educando para una humanidad renovada; cuidando 
la casa común; valorando la diversidad cultural y promoviendo 
la interculturalidad; construyendo ciudadanías comprometidas) 

¿Cómo puede la educación básica integrar la perspectiva de 
los derechos humanos y la inclusión, abordando las realidades 
y desafíos específicos de América Latina, considerando la 
individualidad de las personas y la diversidad de contextos?

Educación básica	

2
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¿Qué hacemos para desarrollar el compromiso de nuestros 
estudiantes con la transformación de la realidad?	

¿Cuáles son las nuevas oportunidades y experiencias de 
educación popular que se han identificado y responden a los 
desafíos planteados?	

Desde sus funciones sustantivas, ¿cómo hace realidad la 
universidad una acción decidida por la incorporación de 
prácticas en favor de los más vulnerables, la construcción de 
paz con democracia, el respeto por los derechos de todas las 
personas y el cuidado de la casa común?	  

¿Cuentan con alguna (s) buenas prácticas educativas que están 
respondiendo a estos desafíos?	

¿Cuáles son los desafíos y las oportunidades para la investigación 
y la enseñanza, en el contexto latinoamericano, en relación con la 
misión educativa de la Compañía de Jesús de transformar realidades 
injustas y promover la justicia social, desde una perspectiva inclusiva?

¿Cómo puede la educación popular fortalecer la inclusión social 
y económica de comunidades marginadas, promoviendo una 
educación verdaderamente emancipadora?

Educación superior	

Educación popular

3
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¿Cuál es el desafío prioritario del contexto en el cual su obra 
social está inmersa y qué estrategias educativas aplica para 
ofrecer aportes a su solución?	

¿Cuáles son los elementos (o dimensiones) principales que 
el proceso formativo de las obras sociales debe tener para 
responder a los desafíos que la realidad nos impone?	

¿Qué estrategias y acciones puede implementar el trabajo social 
para fortalecer el protagonismo comunitario y la participación 
de los más vulnerables en la construcción de políticas inclusivas 
y en el acceso a los derechos humanos, considerando las 
especificidades de cada contexto?

Social

En una sociedad tan cambiante, ¿Cómo educar en la fe y en el 
encuentro con Dios encarnado?	

En tiempos de incertidumbres, de individualismo.  ¿Qué podemos 
hacer para que la espiritualidad ignaciana sea un agente 
humanizador en el interior de cada persona, que provoque ir al 
encuentro con el otro, y que en ese otro, encuentre a Dios?	

¿Cómo puede la espiritualidad servir como fuente de inspiración 
y motivación para la promoción de los derechos humanos 
que respete la diversidad humana y los diferentes contextos, 
utilizando prácticas justas y compasivas?

Espiritualidad
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¿Cuáles consideras que son los principales desafíos y 
posibilidades de tu sector en este campo?	

¿La formación jesuita contempla el horizonte educativo como 
estrategía para construir sociedades justas, sostenibles, 
reconciliadas y en paz?	

¿Podrías compartirnos de qué manera se lleva adelante en la 
misión parroquial la formación y educación marcada por nuestra 
identidad Ignaciana?	

¿Se incorpora el horizonte educativo planteado en este documento 
a los programas y proyectos pastorales de tu sector? ¿Cómo?	

¿Sugieres algunos cambios en la formación de los jesuitas que 
contemple los puntos planteados por el documento?	

¿Qué acciones educativas podemos adelantar para promover un 
acompañamiento integral que fomente el desarrollo personal y 
humano en las comunidades parroquiales?	

¿Cómo puede el trabajo con las juventudes promover la construcción 
de una cultura de paz, diálogo y justicia social desde la perspectiva 
de la inclusión?

¿Cómo puede la formación de los Jesuitas promover la construcción 
de una cultura de paz, diálogo y justicia social desde la perspectiva 
de la inclusión?

¿Cómo puede la parroquia contribuir a la educación y concienciación 
de los feligreses sobre la importancia de los derechos humanos y el 
cuidado de la Casa Común?

Pastoral juvenil y vocacional	

Jesuitas en formación	

Parroquias	
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